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RESUMEN 

El principal objetivo del presente estudio fue examinar las diferencias entre adolescentes con alta 

y baja participación e implicación comunitaria en el ajuste psicosocial. Para ello, se consideraron 

ambas dimensiones de modo independiente y se relacionaron con la autoestima, la soledad, la sa-

tisfacción con la vida y la violencia escolar. Participaron en el estudio 565 adolescentes de am-

bos sexos distribuidos en función de sus puntuaciones en participación e implicación comunita-

ria, respectivamente. Se efectuaron análisis multivariados de la varianza y pruebas t. Los resulta-

dos mostraron que los adolescentes con una alta implicación en la comunidad tuvieron mayores 

puntuaciones en autoestima (global y social) y satisfacción con la vida, y menores en soledad y 

violencia escolar, manifiesta en las dimensiones pura, reactiva e instrumental. Además, tuvieron 

una mayor autoestima académica y social, vida más satisfactoria y menor soledad. Finalmente, se 

discuten los resultados y sus posibles implicaciones prácticas. 

Palabras clave: Implicación comunitaria; Participación comunitaria; Ajuste psicosocial; 

Adolescencia. 

 
ABSTRACT 

The general aim of the present study was to examine the differences among adolescents scored 

high and low on community involvement and participation on psychosocial adjustment. To do 

this, both dimensions were considered independently and were related to the following psycho-

social adjustment indicators: self-esteem -general,social, and academic- satisfaction with life and 

school violence. Participants in the study were 565 adolescents (51% girls and 49% boys) classi-

fied into 4 groups created from their scores of community participation and community involve-

ment (high and low participation, and high and low involvement). Multivariate variance analysis 

and t tests were performed. Results showed that high participation in community adolescents re-

ported higher scores on self-esteem (global and social) and satisfaction with live, and lower 

on loneliness and manifest school violence (pure and instrumental). Adolescents scored high on 

community participation reported high self-esteem (scholar and social) and satisfaction with live 

and low loneliness. Finally, results and its practical implications were discussed. 

Key words: Community involvement; Community participation; Psychosocial adjustment; 

Adolescence. 
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unto con la familia y la escuela, la comunidad 

es uno de los escenarios de socialización más 

relevantes para el ajuste psicosocial y el bienes-

tar en jóvenes y adolescentes (Greenfield y Marks, 

2010; Hull, Kilbourne, Reece y Husaini, 2008; 

Jessor, 1993). Es en la comunidad donde se crean 

amistades y se establecen redes sociales que esti-

mulan el desarrollo de competencias y recursos que 

no se pueden obtener desde los ámbitos familiar y 

escolar y que promueven el ajuste y bienestar (Cot-

terell, 1996; Kosterman, Mason, Haggerty y cols., 

en prensa). Además, a través de la interacción so-

cial, los adolescentes tienen la oportunidad de co-

nocer e interiorizar las normas sociales, las expec-

tativas y los roles que la sociedad les demanda. 

Paralelamente, la comunidad, como fuente de apo-

yo social, proporciona figuras de apoyo significa-

tivas (p. ej., grupos de iguales y adultos significa-

tivos) que desempeñan un papel importante en la 

socialización al participar en la guía y supervisión 

de los adolescentes (Sampson, Raudenbush y Earls, 

1997). En definitiva, la comunidad se erige como 

un relevante contexto de socialización para el ado-

lescente, quien obtiene recursos (p. ej., formación 

o apoyo) y oportunidades de desarrollo claramente 

beneficiosas para su ajuste (Gracia, Herrero y Mu-

situ, 2002; Herrero y Gracia, 2004). 

Uno de los mecanismos a través de los cua-

les tiene lugar este proceso es la implicación y la 

participación del adolescente en su comunidad (He-

rrero y Gracia, 2004). La participación comunita-

ria hace referencia a la pertenencia activa a grupos 

formales e informales y al uso de organizaciones 

comunitarias. La implicación en la comunidad, una 

dimensión con una carga más afectivo-valorativa, 

alude al sentimiento de vinculación y pertenencia 

con la comunidad. Ambos elementos –participa-

ción e implicación– se encuentran interrelaciona-

dos y conforman el sentimiento de integración con 

la comunidad (Cotterell, 1996).  

La participación y la implicación comunita-

rias constituyen, por tanto, elementos relevantes 

para el desarrollo psicosocial del adolescente (Sa-

rason, 1974). En este sentido, son numerosos los 

autores que sostienen que tales elementos se rela-

cionan con el ajuste, el bienestar psicosocial y la 

autoestima (Albanesi, Cicognani y Zani, 2006; Ci-

cognani, Pirini, Keyes y cols., 2008; Herrero y 

Gracia, 2004; Hull y cols., 2008; Jiménez, Musi-

tu, Ramos y Murgui, 2010; Vieno, Nation, Perkins 

y Santinello, 2007). Asimismo, se ha constatado 

que la implicación y la participación comunitaria 

protegen a los jóvenes de los efectos negativos del 

estrés (Dumont y Provost, 1999) y de la implica-

ción, bien como agresor, bien como víctima, en 

conductas violentas en la escuela (Jiménez y cols., 

2010; Moreno, Povedano y Estévez, 2010). 

El efecto potenciador de la implicación y la 

participación comunitarias en el ajuste psicosocial 

del adolescente se produce a través de diversas 

vías. Así, se ha constatado que el hecho de sentirse 

implicado en la comunidad y de participar en ella 

potencia la sensación individual de competencia, 

el autoconcepto, la autoestima, la autoeficacia y el 

autocontrol, lo que contribuye, a su vez, a una ma-

yor satisfacción con la vida y a un mayor ajuste 

personal y social en los adolescentes (Moos, 2005; 

Palomar y Lanzagorta, 2005; Rodríguez, Goñi y 

Ruiz de Azúa, 2006; Smetana, Campione-Barr y 

Metzger, 2006; Vieno y cols., 2007; Zimmerman, 

2000). Desde esta perspectiva, los efectos benéfi-

cos de la integración y participación comunitarias 

en el ajuste y el bienestar se producirían a través 

de su efecto positivo en el autoconcepto y en los 

sentimientos de valía y de control personal (Buelga 

y Musitu, 2009; Cohen, Gottlieb y Underwood, 

2000). Así, Prilleltensky, Nelson y Peirson (2001) 

y Prilleltensky (2010) subrayan que la sensación 

de contribuir a la vida de la comunidad y, en con-

secuencia, de sentirse parte de ella es un elemen-

to clave en la configuración de la implicación co-

munitaria.  

Paralelamente, la vinculación con la comu-

nidad permite el acceso a recursos comunitarios y 

favorece el desarrollo de habilidades que se pue-

den transferir a otros contextos, al tiempo que pro-

picia la creación de nuevas relaciones sociales de 

carácter informal (Herrero y Gracia, 2004). En otras 

palabras, las interacciones sociales establecidas en 

la comunidad contribuyen a la satisfacción con la 

vida y al bienestar de los adolescentes porque la 

comunidad, en el marco de estas relaciones, ofre-

ce al adolescente recursos y oportunidades para su 

realización personal (Montoya y Landero, 2008). 

Por tanto, el establecimiento de nuevas redes socia-

les permite al adolescente contar con mayores re-

cursos y oportunidades sociales, un aspecto impor-

tante en la medida en que forma parte del capital 
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social, el cual está asociado con la autoestima y la 

satisfacción con la vida y con una menor implica-

ción en actos violentos y conductas delictivas (He-

lliwell y Putnam, 2004; Gil-Lacruz, Izquierdo, 

Martín y Ochoa, 2008; Jiménez y cols., 2010; Mo-

reno y cols., 2010). Sun, Triplett y Gainey (2004) 

apuntan que la integración de todos los sectores 

de la población en la comunidad parece prevenir 

la implicación en conductas violentas porque pro-

porciona recursos comunitarios a disposición de to-

da la ciudadanía y fortalece redes de apoyo y amis-

tad normativos.  

En síntesis, se ha observado que hay una es-

trecha relación entre la vinculación del adolescen-

te con la comunidad a través de la implicación y 

la participación, y diferentes indicadores de ajus-

te psicosocial. Sin embargo, son escasas las inves-

tigaciones en las que se analizan sus efectos en el 

ajuste psicosocial en la población adolescente. Ade-

más, en la revisión teórica realizada se han anali-

zado la implicación y la participación comunitarias 

de manera conjunta, sin considerar las implicacio-

nes de ambas dimensiones de forma independiente 

en el ajuste psicosocial. Por ende, el primer obje-

tivo fue analizar las diferencias en diversos indica-

dores de ajuste psicosocial (autoestima general, so-

cial y académica, soledad, bienestar subjetivo y 

violencia escolar) en adolescentes con alta y baja 

implicación comunitaria. El segundo objetivo con-

sistió en analizar las diferencias en los indicado-

res de ajuste psicosocial antes mencionados en ta-

les adolescentes. Para ello, se partió de las siguien-

tes hipótesis: los adolescentes con una alta impli-

cación comunitaria expresarán mayores niveles de 

ajuste psicosocial, evaluado a partir de las siguien-

tes dimensiones: autoestima (general, académica y 

social), satisfacción con la vida, soledad y violen-

cia manifiesta pura, reactiva e instrumental, respec-

to de los adolescentes menos implicados en la co-

munidad. La segunda hipótesis plantea que los ado-

lescentes con una alta participación comunitaria 

expresarán mayores niveles de ajuste psicosocial, 

evaluado a partir de las dimensiones anteriormente 

señaladas. 

 

 

MÉTODO 

Participantes 

Participaron en el estudio 565 adolescentes de am-

bos sexos (51% mujeres y 49% varones) con eda-

des comprendidas entre los 11 y 18 años (M = 14.8; 

DT = 1.75). Estos adolescentes cursaban estudios 

de enseñanza secundaria obligatoria en cuatro cen-

tros educativos públicos de Sevilla (España). 

 

Instrumentos 

Escala de Integración Social en la Comunidad. Se 

realizó una adaptación del Cuestionario de Apoyo 

Comunitario Percibido (PCSQ) (Herrero y Gracia, 

2004, 2007) para medir la integración y la parti-

cipación en la comunidad. La versión final del ins-

trumento es una escala tipo Likert con cuatro op-

ciones de respuesta (de 1 = totalmente en desa-

cuerdo, a 4 = totalmente de acuerdo) en doce ítems 

que miden la integración y participación comuni-

tarias. La subescala de integración en la comunidad 

está compuesta por cinco ítems que evalúan el sen-

timiento de pertenencia e identificación con la co-

munidad (p. ej., “Me identifico con la comunidad”). 

La subescala de participación comunitaria consta 

de siete ítems que miden la frecuencia con la que 

el adolescente participa en actividades sociales y 

en organizaciones de la comunidad (p. ej., “Parti-

cipo –solo, con mi familia o con mis amigos– en 

organizaciones y asociaciones de mi comunidad”). 

La consistencia interna para ambas subescalas, me-

dida con el índice alfa de Cronbach, fue de .85 y 

.87, respectivamente.  

Autoestima Social y Académica. Se utilizaron 

las subescalas de autoestima social y académica de 

la Escala Multidimensional de Autoestima (García 

y Musitu, 1999). Esta escala consta de seis ítems en 

la subescala de autoestima social (p. ej., “Hago 

amigos con facilidad) y seis ítems en la de autoes-

tima académica (p. ej., “Mis profesores me consi-

deran un buen estudiante”), con cuatro opciones de 

respuesta que van de 1 (totalmente en desacuerdo) 

a 4 (totalmente de acuerdo). El índice alfa de Cron-

bach en el presente estudio fue de .76 para la autoes-

tima social y de .86 para la autoestima académica. 
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Escala de Autoestima Global (RSS), de Rosen-

berg (1965). Se utilizó la adaptación española de 

Baños y Guillén (2000), compuesta por diez ítems 

que componen un índice general de autoestima (p. 

ej., “A veces me siento realmente inútil”), con 

cuatro opciones de respuesta (de 1 = muy en desa-

cuerdo, a 4 = muy de acuerdo). El alfa de Cron-

bach en esta muestra fue de .81. 

Escala de Satisfacción con la Vida, de Die-

ner, Emmons, Larsen y Griffin (1985). Se utilizó 

la adaptación española de Atienza, Pons, Balaguer 

y García-Merita (2000). Esta escala aporta una me-

dida general de satisfacción con la vida, entendi-

da como un indicador de bienestar subjetivo. El 

instrumento consta de cinco ítems con un rango 

de respuesta que va de 1 (muy en desacuerdo) a 4 

(muy de acuerdo) (p. ej., “Mi vida es en la mayo-

ría de los aspectos como me gustaría que fuera”). 

La consistencia interna en la muestra, medida a 

través del alfa de Cronbach, fue de .81. 

Escala de Soledad (UCLA), de Russell, Pe-

plau y Cutrona (1980) y Rusell (1996), con adap-

tación al español de Expósito y Moya (1999). Esta 

escala tipo Likert está formada por veinte ítems 

con cuatro opciones de respuesta (1 = nunca, 

4 = siempre) que evalúan el sentimiento de soledad 

experimentado por el adolescente (p. ej., “¿Con qué 

frecuencia sientes que te falta compañía?”). El alfa 

de Cronbach de la escala en el presente estudio 

fue de .94. 

Escala de Violencia Manifiesta. Se utilizó 

la subescala de violencia manifiesta de la Escala 

de Conducta Agresiva, de Little, Henrich, Jones y 

Hawley (2003) en traducción bidireccional inglés-

español. La escala utilizada para el presente estu-

dio está compuesta por doce ítems con cuatro op-

ciones de respuesta (de 1 = muy en desacuerdo, a 

4 = muy de acuerdo) que muestran conductas que 

implican una confrontación directa con la vícti-

ma, como empujar, amenazar o insultar. La escala 

contiene tres subescalas que evalúan tres tipos de 

violencia manifiesta: violencia manifiesta pura (p. 

ej., “Soy una persona que pega, da patadas y pu-

ñetazos a los demás”), violencia manifiesta reac-

tiva (p. ej., “Cuando alguien me hace daño o me 

hiere, le pego”) y violencia manifiesta instrumen-

tal (p. ej., “Para conseguir lo que quiero desprecio 

a los demás”). El alfa de Cronbach para las subes-

calas es de .79, 82 y .84, respectivamente. 

Procedimiento 

La selección de los centros educativos se llevó a 

cabo de manera aleatoria entre el total de escuelas 

públicas de enseñanza secundaria obligatoria de la 

provincia de Sevilla. Se seleccionaron cuatro cen-

tros educativos. Tras los contactos iniciales, uno 

de los centros declinó su participación en el estu-

dio, por lo que se seleccionó un nuevo centro si-

guiendo el mismo procedimiento. Una vez se obtu-

vo el compromiso de los centros educativos y los 

permisos correspondientes de la Dirección y Con-

sejo Escolar, se realizó una sesión informativa de 

dos horas para el personal educativo, en la cual se 

expusieron los objetivos, el procedimiento y el al-

cance de la investigación. Paralelamente, se envió 

una carta explicativa de la investigación a través 

de la Asociación de Padres y Madres de Alumnos 

en la que, además, se solicitaba su consentimiento 

en relación con la participación de sus hijos. Tras 

la realización del estudio, se compartieron los prin-

cipales resultados obtenidos con el personal edu-

cativo y con los padres de los participantes. 

Previamente a la administración de los ins-

trumentos, se informó a los adolescentes de que este 

proceso tendría dos momentos temporales, con un 

intervalo de una semana entre ambos. También se 

comunicó que tanto el profesorado como la Aso-

ciación de Padres y Madres habían dado su formal 

consentimiento para realizar el estudio, siempre y 

cuando se respetase el anonimato. En cuanto a las 

instrucciones para cumplimentar la batería de ins-

trumentos, se informó a los adolescentes que tenían 

la opción de no responder a la batería de instru-

mentos y que, en ese caso, podrían, sin ningún tipo 

de problema, abandonar el aula y esperar en el aula 

de estudio reservada en el centro. Ninguno de los 

participantes optó por esta última alternativa. Asi-

mismo, se expresó que los investigadores que su-

pervisaban el llenado de los instrumentos respon-

derían todas las dudas o dificultades que tuviesen 

relacionadas con estos y con la propia investiga-

ción. Bajo la supervisión de investigadores pre-

viamente entrenados, los participantes cumplimen-

taron la batería de instrumentos en sus aulas habi-

tuales durante un periodo regular de clase de apro-

ximadamente 45 minutos de duración. En todos 

los casos la participación fue voluntaria y anónima.  
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RESULTADOS 

Para determinar el nivel de integración y partici-

pación comunitarias en la muestra del presente es-

tudio se efectuaron análisis cluster para ambas va-

riables. En la Tabla 1 se recogen los centros inicia-

les y finales de los conglomerados para las citadas 
 

 
 

variables. El procedimiento utilizado para el aná-

lisis de conglomerados fue el de K medias debido 

a que es un procedimiento recomendado cuando 

el volumen de datos a clasificar es grande y las cate-

gorías de datos se establecen a priori (Pérez, 2003). 

 
Tabla 1. Centroides iniciales y finales de los conglomerados para implicación comunitaria y participación comunitaria.  

Implicación 
comunitaria 

Participación 
comunitaria 

 

Baja Alta Baja Alta 
Centroides iniciales 5.00 20.00 7.00 28.00 

Centroides finales 12.16
 
 17.70 13.17 21.08 

 

Respecto de la variable de integración comunita-

ria, la muestra final estuvo compuesta por 518 

adolescentes, de los cuales 116 (22.40%) fueron 

clasificados con “baja integración en la comuni-

dad” (M = 12.16), y el resto con “alta integración 

en la comunidad” (M = 17.70). El ANOVA efectua-

do confirma que ambos grupos fueron estadística-

mente diferentes (F1, 516: 909.83, p < .000). Para 

la variable de participación comunitaria, el análi-

sis cluster realizado dividió la muestra final, consti-

tuida por 511 adolescentes, en dos grupos: baja par-

ticipación comunitaria (n = 294; 57.53%; M = 13.17) 

y alta participación comunitaria (n = 217; 42.47%; 

M = 21.08). El ANOVA realizado confirmó que am-

bos grupos mostraron diferencias estadísticamente 

significativas (F1, 509: 1059.93, p < .000).  

Tras realizar los análisis cluster, se efectua-

ron MANOVAS y pruebas t de Student con el pro-

pósito de conocer las diferencias en los distintos 

subgrupos en los indicadores de ajuste adolescente: 

autoestima (general, académica y social), soledad, 

satisfacción con la vida y violencia manifiesta pura, 

reactiva e instrumental. Los datos obtenidos fueron 

analizados con el programa SPSS, versión 16. 

Así, en relación con la integración en la co-

munidad, el MANOVA realizado con todas las di-

mensiones en los grupos establecidos en el análi-

sis cluster (baja integración en la comunidad y alta 

integración en la comunidad) muestra diferencias 

significativas (Lambda de Wilks14, 235 = .844, 

p < .000; F14, 235 = 3.109, p < .000; T
2
 Hote-

lling14, 325 = .359, p < .000). En la Tabla 2 se 

muestran las medias y desviaciones típicas para 

cada uno de los grupos en las distintas variables, 

así como los resultados de la prueba t de diferen-

cia de medias.  

 
Tabla 2. Medias, desviaciones típicas y resultados de la prueba t con los grupos baja implicación y alta implicación 

en la comunidad. 

 Baja 
implicación 

Alta 
implicación 

t 

Autoestima general 30.38 (4.64)
 b
 31.37 (4.62)

 a
 -2.78

** 

Autoestima académica 17.03 (2.65)
 
 17.36 (3.32)

 
  –1.97 (n.s.) 

Autoestima social 18.57 (3.38)
b
 19.87 (2.76)

 a
 –3.73 

***
 

Soledad 40.16 (9.80)
a
 34.25 (7.96)

 b
 6.38 

***
 

Satisfacción con la vida 14.46 (3.19)
 b
 15.99 (2.88)

 a
 –4.48

***
 

Violencia manifiesta pura 5.99 (1.81)
 a
 5.26 (1.32)

 b
 3.96

***
 

Violencia manifiesta reactiva 6.97 (2.56) 6.59 (2.35) 1.49(n.s.) 

Violencia manifiesta instrumental 6.56 (2.62)
 a
 5.58 (1.25)

 b
 3.87

***
 

a > b; * p < .05, **p < .01, ***p < .000 
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Respecto del nivel de participación en la comu-

nidad, el MANOVA efectuado con todas las dimen-

siones en los grupos establecidos en el análisis 

cluster (baja participación en la comunidad y alta 

participación en la comunidad) también muestra 

diferencias significativas (Lambda de Wilks14, 326 

= .888, p < .000; F14, 326 = 2.94, p < .000; T
2
 Hote-

lling14, 326 = .126, p < .000). En la Tabla 3 se re-

cogen las medias y desviaciones típicas de cada 

uno de los grupos en las distintas variables, así co-

mo los resultados de la prueba t de diferencia de 

medias.  

 
Tabla 3. Medias, desviaciones típicas y resultados de la prueba t con los grupos baja participación y alta participa-

ción en la comunidad. 

 Baja 
participación 

Alta 
participación 

t 

Autoestima general 31.25 (4,76)
 
 31.88 (4.51)

 
 –1.45(n.s.)

 

Autoestima académica 16.99 (3.09)
 b
 17.84 (3.26)

 a
 –2.92 

**
 

Autoestima social 19.35 (3.02)
b
 19.98 (2.91)

 a
 –2.30

*
 

Soledad 36.42 (8.64)
a
 34.41 (8.81)

 b
  2.45 

**
 

Satisfacción con la vida 15.35 (3.06)
 b
 16.10 (2.86)

 a
 –2.76

**
 

Violencia manifiesta pura 5.46 (1.43)
 
 5.29 (1.47)

 
 1.27(n.s.) 

Violencia manifiesta reactiva 6.77 (2.39) 6.50 (2.33) 1.26(n.s.) 

Violencia manifiesta instrumental 5.82 (1.74) 5.68 (1.48)
 
 .97(n.s.) 

a > b; * p < .05, **p < .01, ***p < .001 

 
En síntesis, los resultados indican que los adoles-

centes con una baja implicación y participación en 

la comunidad obtuvieron puntuaciones más bajas 

en autoestima social y satisfacción con la vida, y 

más altas en soledad. Respecto a las dimensiones 

de autoestima general y violencia manifiesta (pu-

ra, reactiva e instrumental), los adolescentes con 

baja implicación en la comunidad alcanzan una 

mayor puntuación, mientras que no hay diferen-

cias significativas en la variable de participación en 

la comunidad.  

 

 
DISCUSIÓN 

Son numerosos los trabajos que subrayan la rela-

ción existente entre la implicación y participación 

en la comunidad y el ajuste psicosocial (Albanesi 

y cols., 2006; Cicognani y cols., 2008; Herrero y 

Gracia, 2004; Hull y cols., 2008; Jessor, 1993; 

Vieno y cols., 2007). El presente estudio se propu-

so profundizar en dicha relación en el ámbito espe-

cífico de la adolescencia. Para ello, se han exami-

nando las diferencias en distintos indicadores de 

ajuste psicosocial (autoestima general, académica 

y social; satisfacción con la vida; soledad, y vio-

lencia manifiesta) en función de la participación e 

implicación de los adolescentes en la comunidad. 

Además, se consideraron la implicación y la par-

ticipación comunitaria de modo independiente a fin 

de conocer la contribución de ambas dimensiones 

en el ajuste psicosocial.  

Los resultados obtenidos permiten una ma-

yor comprensión de la relación entre las dimensio-

nes comunitarias antes citadas y el ajuste psicoso-

cial de los adolescentes, en el sentido de que aque-

llos con una alta participación comunitaria mues-

tran mayores puntuaciones en autoestima social y 

satisfacción con la vida, y menores en soledad, lo 

que confirma la primera hipótesis. Estos resulta-

dos están en concordancia con los obtenidos en 

otros estudios en los ámbitos de la adolescencia 

(Jiménez y cols., 2010) y la población adulta (Al-

banesi y cols., 2006; Cicognani y cols., 2008; He-

rrero y Gracia, 2004; Hull y cols., 2008; Vieno y 

cols., 2007). Los presentes hallazgos sugieren que 

lo que acontece en el mundo de los adultos tam-

bién tiene lugar en el de los adolescentes, en el 

sentido de que cuanto más integrados se encuen-

tren en su comunidad –entendiendo por esto la par-

ticipación e implicación–, muestran un mayor ajus-

te psicosocial, en cuanto que son menos violentos, 

se sienten menos solos y manifiestan más autoes-

tima académica y social y satisfacción con la vida.  

Tal resultado tiene implicaciones prácticas 

que son de interés destacar. Uno de los aspectos más 

relevantes de los programas sociales de promoción 

comunitaria es la participación social (Gracia y 
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cols., 2002; Gracia y Herrero, 2006; Prilleltensky, 

2010).  

En este estudio, se ha constatado que la par-

ticipación en la comunidad tiene efectos muy po-

sitivos –esto es, potenciadores– en la población 

adolescente en términos de autoestima social, auto-

estima académica y satisfacción con la vida. Un 

aspecto interesante es el hecho de que la autoes-

tima general, evaluada a partir del RSS de Rosen-

berg (1965), y las dimensiones de la violencia ma-

nifiesta (pura, reactiva e instrumental) no son dife-

rentes en función del nivel de participación. Es 

posible que esto se deba a los siguientes factores. 

En primer lugar, el RSS es unidimensional y los 

resultados sugieren la importancia de considerar 

el modelo multidimensional de la autoestima de 

García y Musitu (1999), de manera que se pueda 

ir más allá en la interpretación de las relaciones 

entre la autoestima, la autoeficacia y dimensiones 

relacionadas con la participación comunitaria. De 

hecho, se incorporaron las dimensiones social y 

académica de la autoestima, de las cinco dimensio-

nes de la autoestima del adolescente (García y Mu-

situ, 1999), y los resultados permiten señalar que 

dichas dimensiones adquieren una significación a 

la que el modelo unidimensional no llega. De ahí 

que en estudios futuros se recomienda la adopción 

de una perspectiva multidimensional de la auto-

estima.  

Los hallazgos permiten confirmar la segun-

da hipótesis en tanto que los adolescentes con una 

alta implicación comunitaria informaron tener una 

mayor autoestima (general y social), mayor satis-

facción con la vida, y menos soledad y violencia 

manifiesta pura e instrumental. En los términos 

que hacen posible los análisis realizados, los resul-

tados muestran que la implicación y la participa-

ción comunitaria no son dimensiones equivalentes 

en el ajuste psicosocial del adolescente. En parti-

cular, los datos evidencian que quienes tienen una 

alta implicación comunitaria informan gozar de 

una autoestima general más elevada y de una me-

nor participación en actos de violencia manifiesta 

pura e instrumental, mientras que en el caso de la 

participación comunitaria no se han encontrado 

diferencias significativas en estas variables. La 

adopción de una perspectiva bidimensional respec-

to de la perspectiva unidimensional de la integra-

ción comunitaria, más frecuentemente utilizada, 

constituye, a juicio de los presentes, una de las prin-

cipales aportaciones del estudio.  

La implicación en la comunidad, una dimen-

sión de carácter perceptivo y afectivo de la integra-

ción comunitaria, parece ser, de acuerdo con los re-

sultados de este estudio, una dimensión más rele-

vante para el ajuste psicosocial del adolescente. 

Holland y Andre (1987) señalan que la participa-

ción en actividades sociales en la comunidad ofre-

ce a los adolescentes una vía para expresarse de un 

modo socialmente aceptable. Sin embargo, debe te-

nerse presente que este componente conductual (la 

participación) no implica que el adolescente siem-

pre se sienta partícipe de esa comunidad y la va-

lore como un entorno de pertenencia con el que se 

siente vinculado e identificado. Empero, parece que 

resulta indispensable que, además del comporta-

miento, perciba que pertenece a esa comunidad, 

pues es ese sentimiento el que más se vincula con 

el ajuste. Este aspecto tiene la suficiente relevancia 

como para seguir investigando en esa dirección. 

En otros términos, los resultados evidencian 

que si bien la participación es un elemento sobre 

el cual el adolescente se integra en la comunidad, 

es la percepción de ser parte de ella lo que favore-

ce el ajuste psicosocial, lo cual se relaciona con el 

papel de la comunidad como generadora de recur-

sos en la adolescencia (Montoya y Landero, 2008). 

Esta tendencia se corrobora en el caso de la violen-

cia escolar; el hecho de sentirse parte de la comu-

nidad se asocia con una menor participación en 

conductas violentas manifiestas tanto como una 

respuesta impulsiva (violencia manifiesta pura) 

como un medio para conseguir algo (violencia ma-

nifiesta instrumental) (Jiménez y cols., 2010; Mo-

reno y cols., 2010; Sun y cols., 2004). Este proce-

so parece producirse a través de la implicación e 

identificación del adolescente con la comunidad. 

Cabe destacar que, en España, una de las vías de 

participación del adolescente en la vida comuni-

taria es a través de la escuela, fundamentalmente 

en las actividades extraescolares, las cuales tienen 

un gran protagonismo en la socialización y sensibi-

lización de los adolescentes con su entorno social 

(Gracia y Herrero, 2006). La participación comuni-

taria, por tanto, queda con frecuencia circunscrita 

a la vida escolar, lo que podría explicar que los ado-

lescentes con una elevada participación comuni-

taria muestren una mayor autoestima académica 
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en relación con aquellos con una menor participa-

ción. La escuela, en tal sentido, desempeña un im-

portante papel en la construcción de una ciudada-

nía vinculada con su comunidad de pertenencia.  

Este estudio presenta varias limitaciones. En 

primer lugar, es de carácter transversal, por lo que 

no es posible establecer relaciones causales; futu-

ros diseños longitudinales con medidas en distin-

tos tiempos permitirían clarificar las diferencias 

obtenidas entre los grupos. En segundo lugar, los 

instrumentos utilizados son medidas de autoinfor-

me y, por tanto, pueden estar sujetas a sesgos; en 

el futuro, sería interesante complementar estas va-

riables con información sobre la participación e im-

plicación comunitarias obtenida de otras fuentes. 

No obstante, cabe señalar que el interés de los au-

tores residía fundamentalmente en cómo percibe 

el sujeto su relación con la comunidad, por lo que 

las medidas de autoinforme aportan información 

de gran trascendencia. 

En suma, los resultados obtenidos subrayan 

la importancia de la participación e implicación 

comunitarias en el ajuste psicosocial del adolescen-

te, medido a través de los siguientes indicadores: 

autoestima, satisfacción con la vida, soledad y vio-

lencia escolar manifiesta. Además, cabe destacar 

el valor de su implicación en la comunidad y sus 

efectos en el ajuste, probablemente porque se mues-

tra más permeable a los recursos de la comunidad 

como escenario de socialización. Lo anterior subra-

ya asimismo la importancia de los aspectos afecti-

vos y subjetivos, frente a componentes de tipo con-

ductual en el ajuste psicosocial.  

La implicación y participación comunitarias 

son un mecanismo que ejerce una doble función: 

por un lado, potencia los sentimientos de compe-

tencia social (Cohen y cols. 2000), y, por otro, es-

timula el desarrollo de nuevas relaciones sociales 

de carácter informal, ampliando así la red social 

del adolescente (Herrero y Gracia, 2004). Ambas 

funciones convergen en una mayor autoestima 

social del adolescente, un aspecto íntimamente re-

lacionado con la satisfacción con la vida (Moos, 

2005; Palomar y Lanzagorta, 2005; Smetana y cols., 

2006; Vieno y cols., 2007; Zimmerman, 2000) y 

con el capital social, definido como los beneficios 

que recibe el individuo de sus relaciones sociales 

(Lin, 1999). 

Por último, los resultados, anteriormente se-

ñalados, tienen interesantes implicaciones para la 

intervención comunitaria con adolescentes (Prillel-

tensky, 2010). La integración en la comunidad a 

través de la participación, y sobre todo la implica-

ción, constituyen una vía para promover el ajuste 

de jóvenes y adolescentes y potenciar la creación 

de una red de apoyo social. En consecuencia, las 

intervenciones realizadas para disminuir la violen-

cia en los jóvenes y facilitar su ajuste deben con-

siderar la necesidad de integrarlos en su comuni-

dad y de promover que se sientan implicados y pro-

tagonistas en ella.  
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